


































procedentes de la región del caribe, nuesfros cultos
serían diferentes.

2. Lo anterior nos tiebe h.øcer muy humildes y discre-

tos cuando participamos de u.na forma de culto y adorø-

ción diferente a la nuestra, porqlte la nuestra no es la

única, ni lø debid-ø, forma de ødorør ø Dios que existe.

3. ¿Debe eI hijo del presidente de la asociøción apløu'

dir a su padre cuøndo predicø bien (lo cual ocurre casi

siempre que sube øl púIpito)? No. ¿Porque séría una
grave falta de reverencia? No, sino porque no está

de acuerdo con la cultura. Quizá su sincelidad sería
mal interpretada.

4. ¿Pueden danzar los rLiños mientrøs cûntan, como lo

hicieron los "Proactirse Kids" de Africa Oriental en

Toronto, con tanto éxito, con tanta gracia y con tanta

nprobación de los oyentesZ No. Por la misma razón.

5. En Interamérica deberíamos planificar nuestrn ado-

ración mÍs cuidadosamente. No deberíamos celebrar
nuestros cultos como lo hemos hecho "siernpte" . La
adoración se debe planificar. Debemos buscar cui-
dadosamente nuevos modelos de adoracióry no
para copiar novedades, sino para que nuestro culto
evolucione, a medida que se acrecienta nuestra
madurez, nuestro discernimiento y nuestra espiri-
tualidad.

6. ¿No sería mnraailloso que nuestros cantos estuuie-

ran øcompañados por una hilera de 25 trompetistas y 25

expertos mtisicos con címbalos resonantes (hnblo hiperbó-

licømente pøra llamar lø atención, aunque en Israel pøre-

ce que siempre había sólo dos trompetistas) ? ¿No sería
maravilloso que nuestros servicios de cantos estu-
vieran dirigidos por 5 directores de canto en vez de

uno? ¿No sería maravilloso que dedicáramos más
tiempo a cantar, como parte del culto, hasta S him-
nos llenos de gozo e inspiración, aunque nuestro
culto terminara a las 72:45 y no "religiosamente" a
las 72:00?

7. Debemos ser honestos, sinceros, genuirtos, humil-
des y snbios en nuestra adorøción. Debernos poner
atención a los músicos profesionales quienes nos
dicen que ciertos ritmos y acordes ejercen una
influencia dañina en los adoradores y,por lo tanto,
no son apropiados para el culto. Pero no debemos
mirar con airada desaprobación a quienes, no
tenienclo un discernimiento tan maduro como el
nuestro al respecto, canten algún himno qlle no
goza de nuestra aprobación.

Alaban¿a t! Ado¡ación

8. Es posible que eI Espíritu de Dios no se lnya con-

tristado por øIgún concierto que incluyó ciertos himnos

con ritmo inøpropiødo, pero sí por el espíritu de intole-
rancio., føIto de amor y consideración fraternøI Erc expre-

saron algunos oyentes.

9. ¿Es posible que nlguna aez hayamos sdorado solos,

porque el Alto Sublime no aceptó eI culto que le ofreci-

mos? Esfternece sólo pensarlo. Pero si en algirna oca-

sión, tal desgracia le ha ocurrido a alguna congrega-
ción, es posible que no se haya debido a la forma de

adoración, sino al espíritu manifestado en ella.
Cuando la iglesia que adora está llena del amor de
Cristo, cuando la congregación oftece a su Señor,

con todo su corazón el mejor culto que es capaz de
elaborar, el Señor lo acepta, no importa cuán humil-
de, cuán poco refinado, cuán imperfecto sea- Pero es

posible que el Señor no acepte el culto de una igle-
sia donde hay orgulio, división, falta de amor, falta
de fervor e interés en la búsqueda de los perdidos.
Es posible que no acepte el culto de una iglesia con
esas características, no importa cuán refinado y bien
elaborado esté. Recordemos que la reconciliación es

más importante que la adoración (Mat. 5:23,24).
Puede ser que la predicación sea buena, y la música
insuperable. Puede ser que el edificio sea bello y los
instrumentos sean los mejores que se pueden encon-
trar. Pero es posible que el Señor no acePte la adota'
ción que se ofrece en dicho templo, Porque "Dios es

Espíritu; y los que le adoran en espíritu y en verdad
es necesario que adoren" (Juan 4:24). "Es decir, con
toda sinceridad, con las más excelsas facultades
intelectivas y con todo fervor, cuando se aplican al
corazónlos principios de la verdad" (CBASD, tomo
5, pâ9.978).)

coNcrustóN
La adoración de Israel no es el modelo perfecto

de adoración. Sin embargo, es claro que el Señor

estuvo muy cerca de su pueblo cuando Ie adoró en

]erusalén. También se acercará a nosotros, y l1os

bendecirá grandemente, cuando le adoremos con
todo nuestro corazón. Debemos adotat a nuestro
Señor con un culto racional. "El adorador cristiano
se presenta vivo, con todas sus energías y facultades
consagradas al servicio de Dios" (CBASD, tomo 6,

pág. 677). Entonces nuestros cantos, nuesh'as ofren-
das, nuestras oraciones, constituirán un culto
"santto, agradable a Dios" (Rom. 12:7).

Félix CorL¿s es el d,irector tle l¿ Revista Ad-ventist¿r y de ln tet'ista N{inisteritr
Advenlì5td pttht Iil DiI'!itott lltlt ttltttti itillht
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Un fi nal feliz para los grupos pequeños

Diego Pfiffer

T)¿äiäîl:'"?:iil: 
o"

I grupo va a liegar a su
le ayudarán a terminar bien.

Recuerde el pasado. Tome tiempo para relatar las
formas en que Cristo ha trabajado en sus vidas por
medio de su grupo, por ejemplo, oraciones contesta-
das, transformación de actitudes o un incremento en
el entendimiento de la Biblia.
¿Cuál fue el momento más
feliz del grupo? ¿Cuándo se

rieron más? ¿Cuáles desafíos
superaron?

Exhorte a løs personas ø
ejercer un ministerio futuro.
Idee planes a futuro para for-
mar otro grupo pequeño,
para involucrarse en la
comunidad, para ofrecerse a
trabajar en la iglesia, para ir a
un campo misionero, y otros.
ksista en que el final de su
grupo pequeño no es el final
de su desarrollo ministerial y
personal.

Recono zcø los logros. Re-
cuerdo que después de haber
completado eI estudio bíbli-
co "Experimentando a Dios" , durante casi 12 sema-
nas, fui elegido para darle un final a nuestro grupo
pequeño. Recuerde con su grupo las cosas que han
logrado juntos, los estudios que han completado, los
proyectos que han terminado, las relaciones, los
eventos de construcción, y dénse unos a otros un
bien merecido aplauso.

Eoalúe. Si usa tiempo para discutir las experien-

cias buenas y malas, saldrá con una idea más clara
de cómo desea que sea su próximo grupo pequeño.

¿Era su grupo atento?, ¿cariñoso? ¿Era el programa
demasiado excitante o demasiado tranquilo? Revise
los acuerdos del grupo: ¿Alcanzaron todas las metas
y objetivos que se propusieron como grupo?

Termine con unø celebrøción. No ponga fin a su
grupo sin r¡na celebración.
Probablemente le gustaría
crear un montaje de fotogra-
fías en su celebración.
Provea goma de pegar y caþ
tulina, una por cada miem-
bro del grupo.Pida con anti-
cipación a las personas que
traigan recortes de revistas o
periódicos que les haga
recordar como miembros del
grupo. Después de presentar
a cada uno las imágenes que
ha escogido (¡y su explica-
ciónl), haga los montajes.
Permita que cada uno haga
su propio montaje, pegando

-;å las imágenes de las personas
que se le han propolciotrado

i? en una cartulina. Todo cl
mundo saldrá dc Ia ficsta
con un montaje dc lccucrdt'r

Al final, termine con oración los ttnos por los otros.
Pida a los miembros quc complctcn la oraci(rrr:
"Ruego a Dios que te concerla,.." Uno de los grupros
pequeños en que participé anteriormente, selló cl
tiempo que disfrutamos juntos con un servicio de
comunión que nunca olvidaré. Tuvimos un final
feliz. Usted también lo puede tener. i-
Diego Pfilfcr cs nncinno en Inuras, Brasil.

Zcvisla del f,nciaao-llúmeto veinlil¡és
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Iipología

El sign¡f¡cado espiritual

laimposición de Ias manos

G. C. Tuland

Llna lecturø cuidadosa de este ørtículo puede ampliar
su concepto øcercø de los rituales del santuario del

Antiguo Testamento. Prouee un significødo más profun-

do del acto de confesión. El director.

ste estudio está dedicado al estudio de rmo de

los rituales más grandes en los tiempos del
Antiguo Testamento: la imposición de las

m¿mos y su significado espiritual. Aunque Ia impo-
sición de manos, tanto en el Antiguo como en el

Nuevo Testamentos, se usó en muchas diferentes
ocasiones y propósitos, este estudio se lirnita a su

uso en la presentación de ofrendas de sacrificio.

¿Qué significabaparael pecador eI acto de poner las

m¿mos sobre la cabeza del animal que ofrecía para el

sacrificio? ¿Cuándo se hacía esto y cuál era su Pro-
pósito? El concepto que tiene nuestra iglesia de este

principio parece estar en armonía con 1a interpreta-
ción tradicional.

La Iglesia Adventista, a causa de sus enseñanzas

específicas acerca del santuario, ha sostenido siem-

pre la "exposición simbóLica". Por ejemplo, ha ense-

ñado que los rituales del Antiguo Testamento
encontraron su profundo significado espiritual y
cumplimiento histórico en la vida y ministerio de

Cristo. Mucha de nuestra literatura se ha dedicado y
se dedica al estudio de este asunto del santuario y
sus servicios, tocando, por necesidad, el significado
de la imposición de manos. El problema fue discuti-
do por Stephen N. Haskell. Con respecto a la impo-
sición de manos, dijo: "El pecador, con sus manos

extendidas sobre la cabeza del cordero, confesaba

todos sus pecados y luego lo sacrificaba con sus pro-
pias manos. Levíticos 4:29; Números 5:7..'. El peca-

ãor, al confesar sus pecados sobre el cordero, los

transfería simbólicamente" (The Cross qnd Its
Shadozu, pág.L24).

"El individuo que ofrecía su ofrenda (el holo-
causto), exponía sus manos sobre la cabeza del ani-

de

mal, confesando sus pecados, Levíticos 1:4;

Números 8:12" (Ibid pâg. ß\. Haskell no estaba del
todo correcto en la inte¡pretación de estos textos,

porque Levítico 4:29 habla solamente de la imposi-
ãiOrrde las manos, sin mencionar la confesión de los

pecados. Números 5:7 no se refiere al sacrificio sino

õohmente a la confesión que tenía como resultado la
restitución.

tA POSICIóN DENOMINACIOI{AL

La idea de transferir los pecados en la exposición

de las manos es aceptada firmemente por esta deno-
minación (Los Adventistas del Séptimo Día)' M. L.

Ardreasen, quien presentó hábilmente el significa-
do de los rituales del santuario del Antiguo
Testamento, a la luz de su cumplimiento en el

Nuevo, también analuala transferencia de los peca-

dos: "La imposición de las manos era una antigua
cosímbre de Israel, un acto simbólico en el cual una

posesión de alguien era transferida a otro" (The

Santuary Seraice, pñg. M6). "E1 (hombre), por medio
de la confesión, colocaba su pecado sobre el animal
inocente" (Ibid. , pág. 144)' "Extiende sus manos

sobre la cabezadel animal, y con este acto transfiere

su pecado al inocente cordero, quien lleva sus Peca-
dos ahora" ( Ibi d., p âg.147)' }{ay varias declaracíones

en los escritos de Elena de \¡Vhite que exPresan estos

mismos pensamientos' "La parte más importante
del servicio diario era la que se realizaba en favor de

los individuos. El pecador arrepenticlo traía sr-r

ofrenda a la puerta del tabernáculo, y colocando la

mano sobre Ia cabeza de la víctima, confesaba sus

pecados; así en un sentido figurado los traslaciaba

ãe t.t propia persona a la víctima inocente"
(P øtriørcas y proþtøs pâ9. 367,368)'

IATTA DE UI{IIORMIDAD

Una comparación de esta posición con textos

concernientes a nuestro tema, nos cla la oportunidad

?etthla ¿el Ancian+ìlúme¡o ueidl il¡éc
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palra un estudio más profundo. Al parecer, nuestra
irLterpretación cornparte, en cierta medida, la posi-
ción del pensamìento rabínico que da por sentado, o
implica, esa otra parte de la ceremonia, la imposi-
ción de rnanos, incluyendo también la confesión de
pecado, aunque los textos bíblicos mencionados no
especifical este concepto. Otro factor impresionante
es la ausencia total de un "patrón" que justificaría
una interpretación rígida del asunto del pecado
transferido. Al parecer, no hay una uniformidad,
sino una diversidad de ceremonias que indican la
transferencia del pecado. Finalmente, para concluir
este aspecto de la- irnposicion de manos y su sigru-
ficado en la transferencia del pecado, no se expresa
la profundidad y el significado espiritual de la
cel'emonla.

El sistema mosaico presenta una variedad de
ofrendas de sacrificio, cada una con su propia forma
y significado, y cada una l'eplesentanclo una fase
específica del ministerio de Cristo. Había holocaus-
tos, sacrificios expiatorios y eu^carísticos, que cono-
cemos como holocausto, expiación, oblación, sacrifi-
cio de paz y otras ofrendas, algunas de las cuales
involucraban el pecado, mientras que otras no lo
incluían. El hecho sorprendente es que se hacía la
imposición de manos aunque el sacrificio no involu-
crara pecado; y en otros casos había transferencia de
pecado sin la imposición de manos. El holocausto,
que originalmente no era ruÌa ofrenda por el pecado,
requería la imposición de las manos (Levítico 1:14).
Los sacrificios matutino y vespertino pertenecían al
mismo tipo de ofrenda, pero no tenían imposición
de manos (Éxodo 29:38-42). La ofrencla de paz no
involucraba pecado, sin embargo, se hacía la impo-
sición de las manos (Levítico 3:L,2,8,12). En el caso
de los sacrificios por el pecado, elì sLrs diferentes for-
mas, nuevamente el ritual no seguía patrones fijos.
Aunque el pecado se encuentra involucrado en cada
caso, sólo hay imposición de las manos, pero nunca
confesión de pecados (Levítico 4:4,1.5,24,29).
Cuando se trata de la ofrenda de expiación, la cual
involucra pecado, hay confesión de pecado pero no
imposición de manos (Levítico 5:5).

Estos hechos irnpiden una interpretación unifor-
me o mecánica del ritual. Es por esta razón, pro-
bablemente, que los intérpretes de la Biblia siguen el
hilo del razonamiento y el pensamiento rabínico, de
acuerdo al cual, la imposición de las manos y la con-
fesión están unidas, aunque las Escrifuras no lo esta-
blecen así. Los rabinos tuvieron dificultades con este
problema al ofrecer diferentes explicaciones. Aarón
Ben Chajim, dijo: "Donde no hay confesión de peca-
do, no hay imposición de manos; porque la imposi-

Iipología

ción de rnanos pertenece a la confesión de pccatltis"
(Dissertatiott on Sacrifice, pñgs.182, 784, de Ac1 Si¡tltn itt

Dibur. Hatchet. FoI. 95, Edit. Venet). Esta posici.ór'r ncr

es sostenible, debido a que había imposición d<'

manos sin habel pecado involucrado, colÌro hemos
demostrado anteriormente. Lo mismo se pttede
decir de Maimónides, que tarnbìén carece de apoyo
bíblico: "Cada persona coloca ambas manos entrre

los cuernos de la víctima y hace confesión de peca-
do sobre la oflenda cle pecado, y de expiacién soble
la ofrenda de expiación; y sobre la ofrencla de holo-
causto confiesa aquellas cosas hechas en contra de
los preceptos afirmativos o en contra de los precep-
tos negativos qlre son inseparables de los afirmati-
vos" (Maase Korban, c.3). Maimónides expresa
meramente las trad-iciones judías, no una exégesis
bíblica, ya que no hay un sacrificio qr-re simultánea-
mente requiera imposición de manos y confesión dtr

pecados. Existe sólo un caso cuando el servicio deì

sar-Lt'rario clel Antiguo Testamento requería la impo-
sició', de manos para realizar la tlansferencia de
pecado, pel'o no eta un sacrificio. Ocurría duralttc cl

ritual, el d-ía de la expiación, cuando el sumo s¿rct'r'-

dote transfería-7os pecados de Israel al macho c¿rbr-ío

por Azazel (Levítico 1.6:10,27).

Et SIGÌ{IFICADO ESPIRITI¡AL

Aparentemente no se ha enconttado ttlra fot'll¿t
adecuada para dilucidar el significado dc l¡s rl ift'-
lencias formales del ritual, y si tales diferelrci¡s tt'ní-
an un propósito o no. También parece scr tììLt('ho
más importante la comprensión y aplicacitirt r1c sr-t

significado espiritual con relación a uttcstt'it t'x¡'rc-

riencia religiosa, sin excluir el concepto clc lrr¡t'str¿'t

denominación según el cual la imposición tlt' tllit ttos

en ciertos sacrificios denotaba la tlalrsft'rt'rrt'i¡ tlt'
pecado, posición que se apoya por sLr ttstt l¡'t'c'ttt'tttt'
en otras ocasiones. Cuando Jacob bt'rrtliio ,r los lrijos
de José (Génesis 48:14), Moisés ¿tl tr¿rrrslì'ri r stt ¡rtrsi-
ción y su espíritu a Josué (Núntt'los 27:18 2(1,')l\;

Deuteronomio 34:9). Estas, y llttch¡s o[rits ¡'t'fì'tt'tt-
cias en el Nuevo Testametrtcl, att'stigrtart srr sigrtif i

caclo más extensarnente. llt-t llrr¡t'lì()s r'¿ìs()s lit'lrt' t'l
significado de un regirlo c(),)l() ttlìit lrt'lttli,'iort, trrt

pode¡, un cargo/ una cttr'¡t'itirt, o irlliLttt li¡ro tlt' ¡rrt'
sente. Por cuanto los sitcril'ici()s ('rittl rrll't't itltr:; ;t

Dios, también ex¡rrt:sabiìtì trtì rt'g¿tlo l'rot' It'it¡tslt'-
rencia. Cuanclcl ulr hontl'¡t' t'olot'itIl¿l sr.rs rlì(ìrì()s s(]

bre la cabeza clt' ia rr ícl i tlr¡, i rrtl<'pt'rrr'l it'rttt'rl tt'lt I t' t l t'

su condiciórt, ct'a la pt't'scrttacitirr arrtc l)i<ls, yiì ¡i('.t

de un indirricJt¡o o 11c' tor'la lrr cotrgt't'{acitirr. l)e trste

modo, e[ r'itr:al sc convcrtí¿r en el sírrtlrolcl cle r-¡n¡

entrega total deJ hombre a Dios, y una cleclicación

?¿ti sla d,el Ancia na-llú n ¿ø ueinl il tés
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completa de todo su se4 resolviendo así el problema
de interpretación para los diferentes tipos de saclifi-
cio o el significado específico de la irnposición de las

manos en cada caso. Entonces, eI símbolo obtiene
mayor significado para el que ofrece el saclificio, ya
sea como pecador arrepentido o como un creyente
justificado. El ritual se comprende de este modo en

los siguientes términos: Cuando ul hombre se acer-

caba aDios con un sacrificio, como pecado¡, no sólo
pedía el perdón de sus pecados, sino tarnbién exple-
saba Ia entrega de toda su vida pecarninosa al juicio
y la misericordia de Dios: "Entrego todo mi ser;

enteramente, con todos mis pecados, a ti, Dios
Todopoderoso". Y cuando, colno creyente justifica-
do, después de recibir el perdón de sus pecados,
colocaba sus manos sobre la cabeza de la ofrenda,
todavía expresaba el mismo deseo de ula entrega
completa: "Dedico nuevamente todo mi ser, mi lim-
pio corazôn, mi mente y cuerpo,libre de pecado, a

ti, mi Dios y Redentor". Este concepto aclara la
taz6n de la existencia de la imposición de manos en

el sistema de sacrificios del Antiguo Testamento,
aún cuando no había pecado involucrado.

tA JUSTIHCACTóN Y LA SANTIFICACIÓN

El ritual alcanza su más profundo y amplio sig-
nificado alalwz del Nuevo Testamento y el ministe-
rio de Cristo, quien es el cumplimiento de todos los
tipos de sacrificio. Su muerte vicaria es Para la justi-
ficación del p-rsç¿d6¡ arrepentido que ha colocado
sus rìrerros sobre el Cordero de Dios. Pero el ftabaio
de redención no terrnina allí. La misma ofrenda que
justifica al hombre de sus transgresiones, es también
el rnedio por el cual es santificado: "En esa voluntad
sornos sanLificados mediante la ofrenda del cuerpo
de ]esucristo hecha una vez para siempre" (Heb.

10:10). Se sugiere, por consiguiente, que la imposi-
ciórr de las manos en el culto del Antiguo Testamen-

to era ulr rifual que expresaba, según nuestra inter-
pretación del Nuevo Testamento, dos fases sucesi-

vas de nuestra experiencia cristiana: la justificación
y la santificación de cada alma que acepta por fe el
regaio de Dios, Jesucristo, nuestro Señor y Redentor.

G C Ttland escribió esie artíctLlo unndo era pastor de Ia ConJer encia de

lllíttois

u
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Pørø øquellos que aeldrrdcrarnente tíenen hatnbre y sed d'e

justici.a, de graúa, dc uerdad, de signtftcødo, de Díos mivno.

En un tiempo cuando los fundamentos de la fe están siendo desafiados

por' "todo viento de doctlina", el mensaje de Isaías es claro: No se

rindzur, no dejen de espelaq no cesen de confiar; no dejen de creer.

Su Redentor vive, "v por sus llagas usted ha sido curado".

íADAWÉ,RALO AHORAI
soucitlro AI sECREfARIo MtsroNERo DE su tcrtstl o A IA ÃcENCtA DE PUBIICAIIINEI DE su PAíS

ßeuisla del Aaciano-llúme¡o u¿inlil¡ét
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PINGELADAS
DEL SABER

Coìoque esta información en su archivo.
Poclría serle cle utiliclad en el futuro.

icen gue cuento muchas
buenas historias; reconoz-
co que 1o hago, pero he

encontrado en el curso de una
larga experiencia que Ia gente
cornún, que anda a la carrera, se

informa más fácilnrente por
medio de una amplia ilustración
que de cualquier otra manera, y
en cuanto a lo clue a.lgtrnos críti-
cos puedan pensar, rne tiene sin
cuidado". Abraham Lincoln.

SABEMOS QUE IESÚS YrYtó

Fue un hombre en la historia,
así como un hombre para todos
los tiempos. Tácito, probable-
mente el historiador romano más
grande que nació en el primer
siglo, habló de Jesús. Josefo, el
historiador judío que nació en el
afro 37 4.C., habla de la cruci-
fixión de Jesús. Un contemporá-
neo, erudito de la Biblia, dice que
"la última eclición de la
Enciclopedia Británica usa 20,000

palabras para describir a esta
persona: Jesús. Su descripción
ocupó más espacio que la de
Aristóteles, Cicerón, Alejandro,
fulio Cesar, Buda, Confucio,
Mahoma, o Napoleón
Bonaparte".

llustraciones

Henry feyeraben

HABITANDO EN CRISTO

El Dr. Howard Acal tenía una
manera única y efectiva de "testi-
ficat" . Nr-rnca se le había visto en
público sin una preciosa rosa
rosada en su solapa. Esta práctica
le proveyó muchas oportunida-
des de testificar acetca de su rela-
ción con el Señor Jesús.
Cualquiera que 1o encontraba en
la calle le poclía hacer el comen-
tario: "Esa rosa está preciosa, Dr.
Kelly". "Si,Io está", contestaba
éI. " iDe hecho, esta es una rosa
cristiarra!" " ¿Por qwé la llama
así?" Ie preguntaban. Entonces el
reconocido médico abría su sola-
pa mostrando una pequeña bote-
lla de agua que sostenía el tallo
de la flor y la mantenía fresca y
fragante. "Esta es una rosa cris-
l:lana" , explicaba, "porque tiene
una fuente escondida de vida y
belleza. Cuando nuestro Salvador
perdona nuestros pecados, tam-
bién nos une él y, por consiguien-
te, nos alimenta y fortalece. Se

convierte en el depósito secreto
de nuestro gozo y cualquier fra-
gancia de testimonio que exhibi-
mos al muldo proviene de é1".

LA AUTORIDAD DE CRISTO

Napoleón dijo: "Conozeo ,r los

hombres; y les digo qrre' f csrr-

cristo no es un hornblc. L,iìs rtlt'rì

tes superficiales ven trna sirr rili
tud entre Cristo y los ftttttlittlolr':'
de imperios y los clioscs tlt'stls
religiones. Esta similitLttl rttr t'ri:;
te. Existe entre la cristiantl;rtl y

otras religiones la clistatlt'iit tlt' ltr

infinito... Todas las cos¡s t'rt

Cristo me causan asotrtbro Sr¡

espíritu me intimida y stt vt,ltttr
tad me confunde. Entrt'til ¡r t'rt.rl

quier otro personaic clt'l tltt¡rr,lrr
no hay un término l.rosiblt' ,1,'

comparación. Es t-tll st'r''u't'l', l,l,lt'
ro por sí mismo. Stts i.lt',ts y :,,'tt
timientos, la veltl¿ltl (ltl(',trrtrtt( i,ì,

su forma de colrvt'llr'ilìlit'ttltt, tto

la puede expJicirl ttittrltttt,t ott',,t

nización httmatrrt, lri l,t tl,tlt¡r,rll
zadelas cos¿ts... Mit'llf t',tr' trr,r',

me acerco a Ú1, rlr,i'; t t¡itl,lrlrrr,,l
mente 1o c.x.tlltillo; t':;l.r t ottt¡rlr'1,¡

mente por cttt'ittt,l tlt'lltt, l,r, l,r l'r
que le roclcit t's tlt'l,ttr lìt,trr(lt'
magnitttcl rltr(' rrì(' ,rlrrtlltl,t iir¡
religión revclit ttttlt itrlr'lir',r'rt, Ir
que cìerttrrltt'lìtt' llo t'r; rlt' ltt¡llt
bres... Ntt t's ¡trrsilrlt't'ltt trtllt,tl llr
ningtrttit l-¡it I [t', sì t tr I :rol,l t I lr'l I lt' t'l I

é1, cl t'jt'rrr¡rlo tlititt,r , lt' itrtil,rt itrrt

dt'su virl,r. l',rt t'.trtrt ltt'llrvt':lll

Peui¡la d,el Anciaao-llúne¡o veinlil¡és
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gado a través de la historia Para
encoutLaL algo similar a

Jesucristo, o cualquier cosa que

pueda aproximarse al evangelio.
Ni la historia, ni la humanidad,
ni las edacles, ni la naturaleza,
me ofrecen nada con qué comPa-

rarlo o explicarlo. Es comPleta-
mente extraordinario.

EL EVANGELIO AMARILLO,

SIN SANGRE

Hace algunos años ocurrió urt
terrible accidente cle ferrocarril
en que murieron muchas Perso-
nas. IJn tren de pasajeros se

había quedado parado en los rie-
les, minutos antes que un tren de

carga de alta velocidad. El con-

ductor fue enviado ráPidamente
parahacer la señal de alto al
"expreso" que se acercaba.

Seguros de que todo estaba bajo
control, 1o pasajeros se acomoda-
ron tranqLtilamente. Sin embargo,
de repente el tren de carga se

estrelló colltra ellos. La colisión
dejó una espantosa escena de

horror. El maquinista del segun-
do tren, quien escapó de la muer-
te saltando desde la cabina, fue
llamado ante el tribunal Para
explicar por qué no había hecho

a1to. "Vi un hombre ondeando
una bander a" , dljo, "pero la ban-
dela era amarilla, por eso Pensé
que quer'ía que yo disminuYera la

velocidad". Cuando se examinó
la bandera, se explicó ei misterio'
Habia sido roja, pero Por haber
estado expuesta al sol Y a ia

inclemencia del tiemPo, se había
convertido en una tela de ul
color amalillento sucio. E1 Dr,
Harry Ironside comentó acerca

de este incidente: "¡Cuántas

vidas pueden ser destruidas eter-

namente por los'evangelios ama-

rillos' que estamos escuchando
hoy, las pálidas teorías de hom-
bres impenitentes que conducen
a sus oyentes a la Peldición, en

vez de detenerlos en su camino
descendente!"

Querido amigo, sólo Cristo Y

su sacrificio ertla ctlfz Puede re-

dimir tus pecados (ver Romanos
5:8,9). No seas engañado Por un
"evalgelio amarillo", anémico,
cuya obra no tiene Poder Para
salvarte de la eterna destrucción'

[A CRUZ, SEÑAL DE PERDóN

Hace poco leí la historia de

cómo trató Luis XII de Francia a

sus enemigos después de ascen-

der al trono. Antes de llegar al

poder, había sido enviado ala cât-

cel y atado con cadenas. Más
tarde, cuando ascendió al trono, le

instaron a vengarse, Pero él se

negó. En vezde vengarse, escribió

un pergamino en el cual Puso los

nombres de todos los que habían

cometido algún crimen contra eI.

Al lado de cada nombre dibujó
una cruz con tinta roja. Cuando
los culpables lo suPieron, temie-
ron por sus vidas y huYeron.

Entonces el rey exPlicó" "La ctuz
que dibujé al lado de cada nom-
bre no era un símbolo de castigo,

sino una señal de Perdón extencli-

da por amor al Salvador crucifica-
do, quien en su cruz Perdonó a

sus enemigos y oló Por ellos".

LA SANGRE DE TESUS,

UNA PROTECCIóN INVUTNERABLE

El gran predicador ingiés
Charles Haddon Spurgeon, contó
la historia de un hombre que

había sido sentenciado a muerte
por una corte esPañola. Como
era ciu-dadano americano, aun-

que había nacido en Inglaterra,
los cónsules de ambos Países
decidieron intervenir. Ellos decla-
raron que las autoridades de

España no tenían derecho a qui-
tarle la vida, pero sus Protestas
no fueron escuchadas.
Finalmente, envolvieron al prisio-
nero en sus banderas: la de las

barras y las estrellas Y la bandera
inglesa. Desafiando al que debía

ordenar la ejecución, hicieron
esta advertencia'. "¡Da la orden
de disparar, si te atreves! ¡Pero si
lo haces, la fuerza de dos nacio-
nes caerá sobre ti!" Allí estaba el

convicto, pero el Pelotón de fusi-
lamiento no disParó. Protegido
por aquellas banderas Y los
gobiernos que ellas rePresenta-

ban, el hombre era invulnerable.

LA GRANDEZA DE JESÚS

Un autor anónimo hizo esta

notable comparación: "Sócrates

enseñó por 40 años, PlatónPor
50, Aristóteles por 40 Y jesús

solamente por 3. Sin embargo, la

influencia del ministerio de 3

años de Cristo trasciende infinita-
mente el impacto dejaclo Por los

130 años combinados de estos

hombres, que están entre los filó-
sofos más grandes de la antigùe-
dad. Jesús no pintó cuadros; Pero
algunas de las más bellas Pintu-
tuã d" Rafael, Miguel Ángel Y

Leonardo Da Vinci recibieron su

inspiración de é1. Jesús no escri-
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bió poesías; pero Dante, Milton y
un Bran número de los poetas
más grandes del mundo fueron
inspirados por é1. Jesús no com-
puso música, pero Haydn,
Handel, Beethoven, Bach
y Mendelson alcanzaron su
mayor perfección melódica en los
himnos, sinfonías y oratorios que
compusieron en su honor. Cada
esfera de la grandeza humana ha
sido enriquecida por este humil-
de Carpintero de Nazaret.

EL TIGRE Y EL CORDERO

En una colección de cuentos
tradicionales de los negros,
William ]. Faulkner relata la his-
toria de un cordero desobediente.
La madre oveja había advertido a

sus corderitos: "No vayan cerca
del río porque un tigre malo vive
allí y los matará y se los comerá".
Un corderito jugaba con el pensa-
miento de que el pasto cerca del
río lucía más verde que en cual-
quier otro lugar y que su madre
debía estar equivocada con res-
pecto al tigre. Finalmente la
curiosidad y el deseo de probar
los verdes pastos lo atrajeron a la
orilla del río. Después de pastar
por algún tiempo en el delicioso
pasto, corrió al agua para beber.

De repente escuchó una ruda
voz que decía, " ¿Qué estás
haciendo, bebiendo de mi río y
ensuciando mi agua?" El corderi-
to desobediente comenzó a dar
excusas/ pero el tigre se acercaba
diciendo, "Te voy a matar y te
voy a comer". Cuando el tigre
saltó sobre eI corderito indefenso,
la madre oveja se interpuso entre
ellos, recibiendo el golpe mortal
de las garras y los colmillos en su
propio cuerpo. Así, el cordero

desobediente fue sah'ado y esca-

pó con vida de la orilla del río.
Fue la disposición de Cristo a

dar su vida la que nos dio salva-
ción y vida eterna.

LA PIEDRA ANGULAR

En cierta ocasión Darrid Li-
vingstone comentó con sabiduría:
Es el maestro mas grande que
jamás haya conocido. Si hay
alguien más grande, no 1o conoz-
co. Jesucristo es el único maestro
supremamente digno de servir.
Es el único ideal que nunca pier-
de su inspiración. El único amigo
cuya amistad suple todas las
demandas. El único Salvador que
puede salvar hasta lo sumo.
Avanzamos en su nombre, en su
poder y en su espíritu para ser-
virle.

LOS BRAZOS DE DIOS ATREDEDOR DE

NUESTRO CUELLO

El superintendente de una
escuela dominical preguntó:
"¿Quién me puede decir qué es

vnyugo?"
"Algo que se pone en el cuello

de los animales", contestó una
niña de diez años.

"Entonces", preguntó el líder,
" ¿CuâI es el yugo de Dios?"

Hubo silencio hasta que un
niño de cuatro años levantó su
mano y dijo: "Los brazos de Dios
alrededor de nuestro cuello".

El pastor oricrlt¡l sit'lltPlc ilr,r

delante de sus ovci¡s. llrir jtrsl,r

mente en ei frclrtr'. Ctrrrlt¡rrit'r ,rl,r

que contra sus ttvt'i¡s It'tti,t t¡rrt'
tomarlo etì cuetlta ¡ ó1. Nttt'sll'tr
Dios está justo en t'l ltr'tllt', ¡r;t r.,¡

defender a los su)¡os. (l; lì.
Mever).

EL AMOR DESCENDIó

(PARABOTA DE NAVIDAD)

Unhombre va sttbielttlo tltr¡t
montaña, en la cima tlt' la ctl¡l
espera encontrar a I)ios. Al
ascender a las alttr¡'as/ csp('ra
dejar todas sus carÊas y rtrist't'iits
de la rtida atrás, en el vallc. I't'rtr
mientras sube, Dios está dcsct'lr-
diendo de la mor-rtaña hacia t'l
trabajo y el pesar. En la ncbli¡ra
de la montaña Dìos y cl hor.r.rblt'

se cruzan. Cuando el hombrc
alcance la cima de la nrolrtaña, t.ttr

encontrará nada. Dios r.to cst¡rá
allí. ¿Qué hará entonccs?
Reconoce que la subida fttc t¡l'l

error, pero ahora, cn la ngotríl tlt'
ese reconocimiento, ¿ctrcrií y
desesperará? O ¿rcgrcsitrá por t'l
camino a través de la ncblirra
hacia el valle donde Dios lo cstii
buscando?

El amor descendió clr ln navi-
dad, pero sólo unos pocos 1'rcrci-
bieron su venida.

MARTíN TUTERO

Martín Lutero dijo en cicrtir
ocasión: "Toda la imagirraciírrr
acerca de Dios, separada dc Cristo,
es, simplemente, un pctrsat.t.t icttt<l

inútil y una vana jdolatría".

Heny Feyeraben es el dircclot it Il is Wtillttt t'tt

Canadá.
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facilitan su lectura y mejoran el aspecto
de las páginas.

SE HA MEJORADO el candor natural del estilo,
la cadencia y llaneza del relato bíblico.
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sust¡tu¡das por sinónimos más familiares.

tA EXCLUSIVA de esta revisión es la facilidad
de <asi todas las equivalencias de pesos
y medidas que ahora están indicadas dentro
del mismo texto.
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preferencia.

CO,TTPRE Uñ'A PARA USTEÞ Y^AÐQÈ/JfRÆ

ESTA ACTUALIZAC¡ÓN DE tA SANTA BIBLIA NO ES UNA
TRADUCCIÓN MÂ5; ES tA ANTIGUA Y CLASICA REINA.VALERA,
cuyA REV¡S]ÓN DE 1909 HA S|DO REMOZADA Y 55ç14¡r,SlDA.

YAR'As PARA OBSEQU'AR A SUS AAIIG()S Y FÍ|/TI'L'ARES

P¡DA AL SECRETARIO MIS¡ONER.O DE SU IGTES¡A O At AAINISTERIO DE PUBTICACIONES I.OCAT


